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Dtv-Atlas Deutsche Sprache, Werner König. Ilustrado por Hans-Joachim 
Paul. München/Munich: Deutscher Taschenbuch Verlag, 1978, 1994, 
2005. 
ISBN: 3-423-03025-9 
 
 Como bien indica el Atlas, sus 155 i lustraciones son un deleite para 

los amigos de este t ipo de métodos didáct icos. De bolsil lo, con 

numerosos esquemas y datos que nos ayudarán a comprender mejor las 

cuestiones generales de la l ingüística alemana y germánica. Parte de una 

introducción general para centrarse, más tarde, en un recorrido por  la 

historia de la lengua alemana y los Mundarten (no hay que dejar de echar 

un vistazo al mapa de las pp. 230 y 231) de esta interesante porción de 

hecho l ingüístico.  

 Tampoco podemos dejar, en esta pequeña reseña, de comentar los 

puntos más “problemáticos” del atlas y que se deben, sin lugar a dudas, a 

la visión de los escri tores y bibl iografía consultada. Así, un tímido mapa 

de las variedades del neerlandés (p.102) nos hará volver hacia atrás en 

búsqueda de otro que nos muestra el espacio l ingüístico alemán (p. 74) 

donde podremos intuir una posible explicación a tal desarrollo. Se trata 

de un l ibro alemán, en alemán y para germanistas, pero muy úti l  para el 

l ingüista en general. Aunque si se quiere uno pasear por la geografía 

tudesca  viendo las múltiples formas para decir Kartoffel sólo ha de 

encaminarse a la página 206 y leer la explicación en la siguiente sobre 

tal o cual variante.  

 
José Manuel Cuartango Latorre 

 

 
 Atlas histórico de la Edad Media, Ana Echeverría Arsuaga y José 
Manuel Rodríguez, Madrid: Acento [Archivos Acento], 2003. 
ISBN: 84-483-0775-5 
 

 Si bien el tí tulo quizá no sea muy atractivo para gran parte del 

público, que parece tener cierta aprensión a la cartografía y a esa mal 

denominada edad oscura,  esta obra de tamaño reducido y asequible 

puede dar al traste con algunos de estos prejuicios infundados. 
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 Nos encontramos ante un breve repaso a la Historia Medieval con 

i lustraciones de alto valor ejemplificante. Las páginas están l lenas de 

esquemas explicativos, cuadros cronológicos, árboles genealógicos...,  

que pueden servir de gran ayuda tanto al neófito que busca una idea 

general sin demasiadas f lorituras, como al experto, que aquí tendrá un 

apoyo inestimable. 

 Del siglo V  al XV , ampliando fronteras más allá de Europa (lo que, por 

cierto, resulta interesantísimo para comprender nuestro mundo actual),  

no sólo pasa revista a aspectos económicos y polít icos, sino, también, al  

mundo cultural, científico, religioso, etc., con capítulos dedicados a las 

órdenes mil itares, a la labor monacal y la predicación, el comercio y sus 

rutas, la demografía y las ciudades, el origen y la esencia de las 

universidades…, que hacen de este l ibro un perfecto manual 

interdisciplinar. En cuanto a temas tratados ya extensamente en otros 

lugares, como puede ser el feudalismo, en sus páginas descubrimos una 

explicación escueta y esclarecedora. Por sus líneas encuentran su 

contexto las obras de Dante o de Beda el Venerable; nos sorprendemos 

ante el desarrollo tecnológico, el mundo de los torneos y justas, la 

orfebrería bárbara, etc., y todo ello esquematizado y con glosarios. 

 En definit iva, una obra imprescindible para todo aquel que quiera 

acercarse al mundo medieval. 

 

Rosa Mª Díaz Buril lo 

 
 
El albanés (Gramática, historia, textos), Manuel Sanz Ledesma, Madrid: 
Ediciones Clásicas [ Instrumenta studiorum. serie: Lenguas 
Indoeuropeas], 1996. 
ISBN: 84-7882-208-9 
 
 El acercamiento a determinadas lenguas, europeas o no, muchas veces 

nos es difíci l  por carecer de manuales en castellano, por ser ediciones 

antiguas descatalogadas o simplemente por mero desconocimiento de 

l ibros tan út i les como este. La claridad del manual sorprende ante ese 

pavor, de muchos, por una lengua cuya ortografía (p. 23) está l lena de 

trampas para un lector poco iniciado. Las explicaciones que se nos dan 
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sobre la evolución de la lengua no sólo son interesantes para el estudioso 

indoeuropeísta, sino también para el romanista en general.   

 Dejamos al margen las relaciones con otras lenguas balcánicas en esta 

breve reseña, pero no podemos pasar por alto el mapa del espacio 

l ingüístico albanés (p.30) que contrasta con lo dicho un poco más arriba 

(p. 26) “En territor io  del tosco septentrional (en especial cerca de 

Berat) hay una importante comunidad de […]”. El caso es que, como 

parece ser la tónica general, suelen hacerse mapas l ingüísticos sin tener 

en cuenta otras lenguas que pueden l legar a “desdibujar” ese espléndido 

resultado cartográfico. Esperemos no se repita en sucesivas ediciones de 

tan magnífico e interesante manual que nos acerca a esa desconocida que 

es la lengua albanesa.   

 
José Manuel Cuartango Latorre 

 

 
Elementos de fonética y morfosintaxis benasquesas, J. A. Saura Rami, 
Zaragoza: Gara d’Edizions, 2003. 
ISBN: 84-7820-679-5 
 
 Sin duda alguna la palabra aina significa en castellano “herramienta”, 

y es que este fantástico manual se nos muestra como un elemento 

imprescindible para cualquiera de los estudios de lingüística benasquesa 

y aragonesa que pretendamos iniciar. Incluso es imprescindible para 

volver a sentir ese amor por las palabras que nos conduce hacia inmensos 

prados de montaña.  

 De la mano de su autor, José Antonio Saura Rami, uno de los expertos 

actuales en este rincón de la Romania, en este rincón de la Lengua, nos 

sentiremos disfrutando el valor de un buen trabajo donde cada elemento 

nos hará recalar la vista, una y otra vez, en términos tan interesantes 

como: areulo, mierques, mainada, sanlluc… Tampoco podemos dejar de 

comentar el magnífico apéndice verbal que nos ayudará a comprender las 

complej idades de la flexión verbal benasquesa. 

 Se echa de menos, quizá, un apéndice de fraseología benasquesa que, 

quizá, espera en el tal ler de este orfebre del estudio f i lológico a casa 

Jaime de Grist.  
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 José Manuel Cuartango Latorre 

 
 
DE LINGVA ARAGONENSI. Revista de la Sociedat de Lingüíst ica 
Aragonesa. [nº 2]   Benàs-Graus, 2006. 
ISSN: 1699-8359 
 
 La Sociedat de Lingüística Aragonesa publica su revista anual con un 

esfuerzo impagable para presentarnos artículos de interés sobre el 

aragonés, el benasqués, el gascón de montaña y el catalán noroccidental. 

La dif icultad para encontrar revistas dedicadas a tales estudios, con este 

enfoque pirenaico, la hace única entre tanto despilfarro de papel como 

suponen los cientos de l ibros y revistas más glamurosos, de modas 

pasajeras. 

 Cuenta con varios apartados dedicados a estudios, recensiones, 

traducciones y etnotextos. Los etnotextos y las traducciones de l ibros 

dedicados al estudio de la problemática de las lenguas minorizadas y 

minoritarias son sin duda de un interés, cuando menos, goloso de 

conocer.  

 En este número se cuenta, además, con un apartado dedicado a las 

normas gráficas que empleará la revista para escribir el aragonés y 

benasqués, en las que ha participado este “reseñante” y que espera 

tengan un gran uso en pocos años.  

  Esperemos que el  dragón ansotano que preside la portada de este 

número 2, a imagen y semejanza del primero y, quien sabe, de un 

tercero, siga velando para traernos este tesoro pirenaico. 

 

José Manuel Cuartango Latorre 

 
 
El sueño de los espejos, Joaquín Rubio Tovar, Madrid: Ediciones de la 
Discreta, 2007.  
ISBN: 978-84-96322-15-7 
 
 Madrid, o Madré, su ipsum ego, pentagrama(ton) y anagrama. Madré, 

madre y desecho, oposición binaria, cuna y sepultura: Madré/Mierda: 

Madré olía intensamente a mierda.  Madré es el paisaje urbano y 
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sentimental en el que evoluciona José Carrasco, Pepe, un albañil  

cabezota que se hizo policía, ya con la prejubilación sobre su cabeza, 

que no t iene aspiraciones, que se divorció hace años y ahora vive solo y 

no tiene amigos, pero al que los compañeros aprecian, porque siempre 

está dispuesto a echar una mano. Pepe Carrasco tiene apell ido de 

boxeador estrellado, y de periodista asesinado por agentes del CNI. Pepe 

es tan aficionado a la ornitología como Colombo a sus puritos rancios y 

los detectives de Bukowski al whiskey bourbon y la pornografía. Pepe 

practica la alabanza de aldea, los viajes infanti les al pueblo en los viejos 

trenes de Atocha, las casitas de la parte alta de la Castellana hace 

muchos años, el aire puro de los parques y boscajes varios donde atisba a 

los pájaros. Para este hombre melancólico, en fin, los pájaros y el viento 

eran (…) lo más próximo al espíritu, ver pájaros era el único rasgo de 

espiritualidad que le quedaba en la vida. Y, claro, el menosprecio de 

corte, de la que no sale, o sale lo menos posible, por no tener que volver 

a ella, por no volver a acostumbrarse a aquel aire de mierda, por no 

respirar con pulmones desinfectados el catalít ico olor a aceite quemado 

que confiere a las ráfagas de viento su peste característica.  

 Entre el olor a mierda de la ciudad y la basura humana de la 

comisaría, atestada de sudores espesos, café pasado y ceniceros sucios, 

Pepe Carrasco trata de orientar sus investigaciones y su propia vida en el 

micro-planisferio común que reconocerán todos los que poseen el 

fol letito de la red de metro de Madrid. En la andadura de Carrasco, que 

es también su vididura, abundan los lugares con nombre de parada de 

metro: Príncipe Pío, Antón Martín, Atocha, Quevedo, Moncloa… Pepe 

Carrasco es hombre cartográfico, le complace picar el compás en Madré 

y trazar bucles hacia el exterior y, al t iempo que avanza, en todo, a 

t ientas, también explora otros fueros (internos). Y otros lugares, que 

también tienen su pequeña intrahistoria, su presencia en ocasiones 

anodina y en ocasiones trascendente, desde el convento de Clarisas cabe 

San Blas, los archivos catedralicios de Toledo, la Biblioteca Nacional o 

el monasterio de San Lorenzo de El Escorial, a la Discoteca Barrabás en 
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Vicálvaro, la Casa del Libro, la Cafetería Nebraska (donde solían recalar 

algunos señoritos de mi pueblo) o el inevitable VIPS. 

 El caso es que a Pepe Carrasco, un buen día, se le amontona la faena 

cuando la investigación de un robo se complica en una búsqueda repleta 

de vericuetos. El laberinto que se abre ante Pepe Carrasco pasa por 

investigar la desaparición de un misterioso profesor de universidad, don 

Augusto Lacanoz Arcanciel, y su irrupción, en buena medida 

involuntaria, en una trama esotérica y conspiranoica. El nombre del 

profesor desaparecido es clave y compendio de la quête emprendida por 

Pepe Carrasco, un crisol en el que se aquilatan los términos de lo áureo, 

el subconsciente lacaniano (¿con el mago de Oz?) y lo arcano. El 

ayudante de Pepe Carrasco, Manolín, uno más entre los muy celt ibéricos 

nombres que pueblan la novela, ausente del trabajo durante más tiempo 

del reglamentario, se le aparece (podríamos decir) de repente, como 

iniciado en el mundo secreto que persigue Carrasco, y baliza su 

persecución y camino, como aquellos ermitaños de la ficción artúrica. 

 El misterio que todos los implicados en la trama tratan de desvelar 

reside en una cifra alquímica, un conjunto de saberes plasmados en 

manuscritos medievales, su tradición y su depósito a lo largo del t iempo. 

Como en las mejores novelas de Eduardo Mendoza, acaba por resultar (es 

un decir), que la receta mohosa de un plato de callos a la madrileña se 

halla entrelazada, por sinuosas circunstancias, con el destino de la 

humanidad. Servicios secretos, agencias estatales, grandes poderes 

polít icos y cientí ficos han comprobado, primero con incredulidad y 

después con pasmo y temor, que cálculos y operaciones alquímicas 

antiguas desembocaron en la constitución de un entramado de espejos de 

azogue (un mercurio especial, extraído en Delft) a través de los cuales 

está permitido el desplazamiento en el espacio y en el t iempo, en una 

suerte de proyección astral. No puedo por menos que recordar las 

palabras del Apóstol a los Corintios: Ahora vamos como por medio de un 

espejo, confusamente. 

 Todos aquellos que conocen las raíces del secreto deben ser 

eliminados o reducidos, y todos los rastros, acaparados y ocultados. Es 
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preciso salvaguardar, atesorar y l imitar un poder que desafía a todas las 

leyes, que parece procurar la inmortalidad y que nace de la práctica de la 

alquimia. Tras de todo ello se azacanea Pepe Carrasco sin ver nada 

demasiado claro, a pesar de las turbias relaciones que acaban por intimar 

a todos aquellos que se cruzan en su vida e investigación con los 

peligrosos arcanos, incluida su ex-mujer, Teresa, maniática del rey 

Arturo y sus caballeros, que ahora es pareja sexual del poco escrupuloso 

jefe de los Servicios Secretos, frente a los cuales ni Augusto Lacanoz, ni  

el propio Pepe Carrasco pueden considerarse a salvo. 

 Dejo los detalles de la trama y el misterio al curioso lector de tan 

curiosa novela. Su causa eficiente, Joaquín Rubio Tovar, autor de un 

l ibro de cuentos de t ítulo letraherido, El dolor de las cosas, y que afi la 

ahora su pluma en una nueva novela, es profesor de l i teratura románica 

en la Universidad de Alcalá de Henares. De tales títulos pudiera 

esperarse un talante erudito, que cabe desmentir desde la primera página; 

por no citar pasajes de poco encumbrado tono tales como Nos vamos a 

cagar en ti y en tus putos muertos. Este policiaco esotérico y muy 

hispánico juega a los registros con alucinante desenvoltura. En esta 

novela en la que la caspa del lenguaje y sus estereotipos (que no son, 

claro, del escritor) se encuentran a flor de piel , encontrará el lector 

noticia de asuntos tan diversos como los gorriones molineros, el médico 

y alquimista tolosano Felipe Elefante, que leyeron los dos Enriques de 

Vil lena, el histórico y el legendario, del propio Enrique de Vi l lena, 

desde luego, sobre la escuela de Gembloux, manuscritos e impresos de 

toda laya, con modelo de cómo se elabora una descripción técnica, y 

hasta con información detallada (y muy úti l  para profanos) de cómo se 

ingresa y se solicita una consulta en la Sala Cervantes de la Biblioteca 

Nacional. Las visitas a la universidad y los coloquios de Pepe Carrasco 

con el profesor Mauricio Espinama proporcionan sabrosímos materiales 

para la chanza de las costumbres departamentales, el planto por una 

disciplina tan querida y fundamental como la fi lología románica, la 

alusión a grandes maestros –Luis García de Valdeavellano, Rafael 

(Lapesa)– y a otros nada insignes y despreciables, en clave para pocos. 
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El amor a los l ibros y a la disciplina son tan notables como la invención 

de la cal le madrileña en la que habita Teresa, de nombre Honoré 

Champion (que, para los no romanistas es preciso indicar que se trata de 

una de las editoriales francesas de mayor peso en la edición de estudios 

y textos medievales). Pero el conocimiento profundo de los avatares 

medievales que posee Joaquín Rubio nunca atosigan ni escombran la 

naturalidad con que se desenvuelve el relato. Sus raíces son, en parte, las 

que alimentan El péndulo de Foucault de Umberto Eco y, claro, el 

estudio del mismo autor t i tulado De los espejos, pero l impias de esa 

catarata catalográfica de la novela de Eco. No extraña que el personaje 

del Filólogo no lo desempeñe otro que un astuto chatarrero encumbrado a 

anticuario y tela de araña de biblióf i los. La novela de Joaquín Rubio, 

resabiada, plena de humor y de ironía, pero no de cinismo, no pretende 

impresionar al lector, ni sumergir lo en una trama trascendente. Ni 

siquiera, diría yo, presta excesiva atención a su desenlace, pues esta 

misma actitud y el registro desafiante de toda la narración es el mejor 

antídoto para quienes se fascinan por los códigos sin comprender el 

mensaje auténtico de la vida que consiste, entre otras cosas, en no 

dejarla pasar de balde. Aviso, pues, para l icenciados Vidriera. 

 
Juan Miguel Valero Moreno 

 


